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Còneuiu dc 10 a м 
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De 5 a 6 eco л о 
Espartero^ Ш 

R C A 

Camino adelante 

6râîid€e y pequeños 

Se 1щ1а de un señor foras­
tero. Ha estado aquí algunas 
horas; la casualidad поз reu­
nió y charlamos durante un 
r.ato. 

Fuí"̂  el domingo en la tar­
de. Había ya pasado la pro­
cesión por la calle de Cana­
lejas, cuando yo llegal)a al 
Café de laC¿1.raara. El públi­
co invadía la calle. Colgadu­
ras en algunos balcones. Las 
terrazas de los ^bares y ca­
fés ocupadas. Varios pollos 
que ocupan un velador, lo 
abandonan y en, tanto que el 
camarero i'etii'a el servicio, 
junto a dicho velador me 
siento y pido café.. 

Transcurren minutos. Un 
caballero se aproxima. 

—Con su permiso, señor, 
—me dico.Un leve movimien 
to de cabeza, de mi parte, y 
junto al mismo velador toma 
asiento. 

—Está todo ocupado—di­
ce como disculpa. 

—Yo tengo mucho gusto 
que esté en mi compañía 

—digo respondiendo a sn in-
tención.Sonrío el forastero y 
se inclina levemente: 

.--Mucha animación. 
—Si; tarde de fiesta. 
—La procesión muy nutri­

da. 
—Cierto. Aun cuando son 

más los que dejaron de ir 
que los que fueron. 

Le habían servido café.Me 
ofreció. Le dí las gpacias. 

—¿Usted os republicano?.. 
Perdone... 

—Republicano que espQra 
el advenimiento de la Верй-
bl.:ea. 

—Es decir, republicano 
franco,—dijo amable. 

— Y francamente republi-
c a n o—a ñ a d í s o n r i e n d o. 

—La solución de la crisis 
ha sorprendido a líspaña. 

—¿Esperaba usted esa so­
lu ció nV, me atreví a decirlo. 

—Como usted. Soy espa­
ñol y amante de mi patria. 

Hubo una pausa, le ofrecí 
un cigarro y aceptó. 

—¡Se ha hablado y se ha 
esci'ito tanto respecto a ese 
asunto—dije. 

—Quizás no so ha dicho 
; todo. ¿Leyó usted «El Sol»? 

— «El Sol» íué denuncia­
do: ¿Justicia... seca?.«El Sol» 
azañista, ¿no? 

—Eso dicen; mas... son los 
nuevos modos. 

—Marcelino Domingo es­
tuvo encargado de formar 
Gobierno.., 

—¿Sabe usted si lo inten-
ió? 

—Indalecio Prieto...—. Al 
pronunciar yo este nombre, 
el forastero asió con mano 
convulsa el pie del velador. 
Era de hierro. 

—El hombre siniestro...— 
dijo mi acompañante y hasta 
creí verlo palidecer. 

--Le diré a usted. Los ra­
dicales-socialistas... 

Me atajó diciendo: 
—Perdóneme: Si usted es­

pera cl advenimiento de la 
República, usted no es radi­
cal-socialista, ¿verdad? 

—¡Ni lo seré jamás! 
—Lo celebro. Esclavitud 

cobarde. Miseria, ambieion, 
peqyeñez... 

—Un Salmei^pn .milita en 

e 1 p a 1 ' t i d o—1 o d i j e s o n r i e n d o. 
—Degeneración, miseria, 

pequenez....—repitió con a-
mai'gura. Y enardeciéndose 
al calor de un recuerdo, ex­
clamó con energía: 

í —Nicolás Salmerón supo 
dimitii'la Presidencia de la 
República,por no firmar una 
sentencia de muerte. Para 
proceder como grande hay 

j que serlo. 
4U^N UEL P U E B L O 

Su9crípcí(5n )Чдс1опа1 
para !a шиаа de felíx 
Lorenzo, (f)e!ídfilo) 

Suma anterior 
Don Santiago Aragón 

Pesetas 

53.0Э 
2.00 

Suma y sigue 55.0 J 

PANORAAIA 15SPAÑOL 

¡Oejad que ee 
caee el cbícc. 

¡Qué «perra» lian cogido ios mo-

narquizantes españoles con el pro­

yectado matrimonio del hijo mayor 

de Alfonso de Borbón!... No parece 

sino que,a cada uno de ellos,se le va 

a casar no ya su propio vastago, sino 

Ull padre septuagenario y chiflado,en 

segundas nupcias. 

Y todo ¿por qué?... Porquí la se­

ñorita Edelmira Sampedro OcejoMio 

es de la clase» del del ex-Principe de 

Asturias. 1:1 prejuicio burgués, ñoño, 

abominable y ridículo que ha tenido 

por escenario todos los comedores 

de nuestra pretenciosa clase media, 

salta nada menos que en el camino 

de los deseos de un miembro de la 

que fué hasta hace poco Casa reinan­

te de España. 

Yo no he visto manera de poner 

en evidencia a la pobre familia de 

Borbón como la que tienen sus sim­

patizantes. Reducir la boda de uno 

de sus miembros a los límites de un 

enlace cualquiera, es de uu cursi 

conmovedor. Papá Alfonso diciendo^ 

al chico: «Esa muchacha no te con­

viene; ¡está muy bajo de nuestra fa 

miüa!», en tanto que mamá Victoria 

vierte dos lágrimitas, suspirando: 

«¡Crie usted un hijo coa tantos des­

velos para qne luego se case con la 

primera recién llegada!» La verdad 

que este cuadro que evocan los rela­

tos de las divergencias familiares que 

se hacen públicas diariamente, huele 

a cocido de una manera angustiosa y 

coloca a los que fueron reyes de Es-

Í pafla en una situación que hace son­

reír piadosamente.'¡Estas que fueron 

pompa y alegría...» 

En fin de cuentas no sé a que vie­

ne el mover tanto escándalo.N1 la fa­

milia del novio,ni sus amigotes de la 

rancia nobleza deben ponerse así. El 

enlace en proyecto es ventajosísimo 

para el muchacho; infinitamente más 

que p.ara la muchacha, cuyos padres 

se oponían, al principio, y han con­

cluido por ceder. Y ellos si que te­

nían razón, porque Alfonso de Bor­

bón 110 es, ni con mucho, un por^/e-

nir para ninguna señorita de buena 

posición: es un parano. Comprende­

rán los monarqi i :at>tes que miran ei 

matrimonio del chico de su rey bajo 

el prís na de una boda de interés que 

a ningún padre, por humilde que sea 

- y cue..ten que el Sr.Sampedro tiene 

muy buenas pesetejas—, le puede 

gustar que su hija se c.̂ se con un pe­

lafustán sin oficio ni beneficio. 

La boda de Edelmira y Alfonso 

será el epílogo amable de la historia 

de los Borbones, donde las páginas 

negras alternaban con las escritas en 

sangre roja de los pobres soldaditos 

caídos en Filipinas, en Cuba, en Ma­

rruecos... Este capítulo final, llevará 

al sombrío libro ua poco de .alegría 

y el perfume de ua azahar que flore­

ció espoiitáneameate en el pecho de 

una mujer y en el corazón de un hom 

bre. ¡Dejad que se case el chico! Por 

primera vez un amor desinteresado, 

un afecto sincero va a brotar bajo el 

signo borbónico. No os empeñéis en 

destruirle, que tal vez él seala única 

disculpa y justificación posible a que 

haya habido Borboaes en el muado. 

DAMIÁN ESFERA 

Reproducción reservad* del S.E.P. 

noche, al concluií-el estreno de una 

obra con musiquilla pegadiza y ram • 

piona del compositor toledano que, 

tal vez por l e u r r esas condiciones 

había logrado un gran é.\'ito,el bueno 

de Jacinto entró, todo sudoroso, en 

el .saloncillo del teatro, rebosando 

satisfacción. Allí estaban maestros cu 

yas ̂ partituras concienzudas y técnicas 

se habían cantado ceatenares de no­

ches y que gozaban de un sólido 

prestigio y el novel triunfador,radi n-

te de felicidad y desbordante [de in-

coascieacia, se dirigió a uao de ellos 

y le dijo: 

— Maestro: después de este triun­
fo que acabo de teaer, yo creo que 
podemos tutearnos. 

Y, sia cambiar de postura, el iater-

pelado le coatestó imperturbable: 

—Sí, hombre, sí. ¡Vete a paseo! 

PARA LA TARDE; 

jliombre; tiene gracia. 

Una tierramienta 

Al grupo de periodistas que habla­

ba coa LeiTOU.x ea los pasillos del 

Congreso se agregó cierto redactor 

de «El Sol», famoso por su mala ia 

teacióa política. Proatameate, ea to­

no de humorismo amable,le echó ea , 

cara don Alejandro la forma ea que , 

tergiversaba el seatido de sus decla-

racioaes políticas, a lo que repuso et \ 

reportero, defeadiéadose: 

—Yo lo que hago es sacar el par­

tido qui puedo a sus palabras, tiran- j 

do del hilo hacia el sitio que me ̂  

convieae. Usted que es maestro en 

la profesión, no me negará que eso 

es periodístico. 

—Ciaro, claro—sonrió doa Ale.— 
Tambiéa la gaazúa es uaa herramien­
ta. 

E! tuteo 

Hace d-2 esto bastantes años. Em­

pezaba jacinto Guerrero a ser el com 

positoa populachero y fácil; un par 

de é . K Í t o s graades le habíaa colocado 

ea el primer plano de la atención 

pública y el antiguo viola de la or­

questa de Apolo, empezaba a dar; 

muestras de ese confianzudo opti mis 

mo que es la característica eseacial 

de su trato, al mismo tiempo que 

probaba su poco respeto a las catego­

rías de los coasagrados, que es otro 

de los polos de su carácter. 

Ocutríó, por todp ello, qqe una 

Letras de luto 
Anoche a las 8 fallecó el comer­

ciante de esta plaza D. Bartolomé 

Aicolea que en vida fué nuestro buen 

amigo, y suscriptor de nuestro pe­

riódico desde su funJaaíón, mostran­

do siempre gran intere» por nuestros 

Editoriales losque siempre comí.i-

taba con gran entusiasmo. 

A edad avanzida ha bajido al se­

pulcro a consecuencia de la crótiica 

enfermedad que venia sufriendo des­

de hace muchos años. 

Descanse en paz e! almi del buen 

amigo; y reciba su apenada esposa, 

hijos, y demis familia dal finado : el 

fiel testimonio de nuestro pesar jíor 
tan irreparable pérdida 

PUBLICACIONES 
Mando Gráfico 

Revela impoilaates antecedentes so­
bre li gigmilesca estació.i subterrá­
nea de Midri J, cuya futura utilidad 
quedará muy reducida con la temida 

decidenca del ferrocarril 
Otros arucul JS e informaciones de in 
tere? son los sígiii?n;es: <U.i, art|sta 
popular de Catalana». —*Campeonií-
lo de tiro al blanco para señoritas». 
— «Secretos de ScoiUnd Yard, ^re-
ve'a iones de ua detective inglés),> 

«Hogar». —«Toros».— «Teatros». 
Compre usted siempie «Mundo ora 

fico» 30 céntimos. 

Las esquelas dc defunción que ' 

se[ encarguen en la imprenta 

de LA TARDE dan derecho 4 

la inserción gratuita dc ésta en' 

la pnmera plana de este diario 

COLONIA 

Luíaa fernanda 
Perfume muy reconcentrado 

Se vende a granel en Casa Montini. 


